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COIMA
(En el pueblo)

Por un mes
(Juera del pueblo) 

Por un mes 0.25 
(Pa cualquiera)

Un número suelto 0 06

SEMARCA 

En la imprenta del Clamor 0.20
Ranchos del rilator

¿ CALLE DEL OLÍMAR

Esquina VíContividto

\
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NO DEFIENDE NINGUN PARTIDO RILATCR, CAPATAZ Y COIMEROPropietario

Marcelino I.Pereira PANFILO M0REIRASale tuitos los Domingos

Pero no, no digamos nada, no seamos 
indiscretos. n

Toribio estaba ansioso, febril, inv 
paciente: los minutos le parecían ho* 
ras, las horas........

Esperaba inquieto y nervioso la 
contestación, la solución del nuevo é 
inesperado conflicto en que le había 
colocado ese mocoso niño ciego que 
ha tomado á diversión el rasgar los 
corazones humanos. Y su ansiedad 
se trocaba en congoja al pensar que 
tal vez la bella demoraría a'gunos dias 
en dar contestación á su misiva, de 
cuya contestasión pendia nuevamente 
su suerte, que él creyó por mucho 
tiempo cuestión delucidada. Y se re0 
vovia en e! asiento, y por momentos 
se paseaba agitado por la habita' 
ción: la ansiedad le roía y á su in' 
flujo se retorcía como un alambre en 
candencia.

En tan angustioso estado se hallaba 
cuando un piHuelo llsmó á la puerta; 
Toribio se precipitó á ella, presagian* 
do la realización de sus esperanzas. 
Y hubiera besado al rapaz, pues és 
te era portador de una carta, induda* 
b'emente la que esperaba.

Buena propina recibió el portador 
de la misiva, y Toribio se encerró en 
su gabinete besando esperanzado Una 
y mil veces la preciosa reliquia que 
tenia en las manos. El desdichado 
no se atrevía á abriría: parecíale que 
el contacto de sus manos profanaban 
un objeto tan deseado, y la miraba» 
la besaba, y la olfateaba, pues la car* 
tita debía despedir gratos perfumes, 
cosa esta que • no ha averiguado la 
historia. »

Hasta la divinidad parecía asociar' 
se á tan fausto acontecimiento para 
Toribio, pues este creyó percibir una 
música armoniosa, finísima, indefini' 
b'e; un coro de invisibles ángeles de* 
bia de estar celebrando con sus cán* 
ticos el ansiado triunfo de Toribio» 
que tantas angustias le costó. Si, in*

Sucedió que Toribio. en p'eno os* 
tracismo amoroso, conservando aun 
profundo rencor contra la mujer, cu* 
yos desaires crueles le habían empon' 
zoñado el alma, sucedió que vió una 
joven de singular hermosura, bella 
como la misma belleza, la que con* 
movió todo su sér cual si una des* 
carga eléctrica hubiérale atravesado 
el cuerpo.

Esto era extraño, anormal 
ribio se extremeció, pues, muy á su 
pesar y con gran sorpresa de sí mis* 
mo.

<%IjV£RTKI¥CI%S
En este periódico podrán es- 

crebir tuitas laslporaonaa que 
•deseen, siempre'que sus artí­
culos á nóide cfsndan, tenien­
do, además, que poner a\x mar* 
<jnita. el pié de locqne escriban

Lo que vaya orejano porte* 
nece al rilator.

Los susoritores que vivan en 
llagares ande no tenemos agen» 
tes, podrán enviar el inn porte 
•de la coima en papel del Ban­
co de la Ripáblica ó encargar 
¿una persona en esta ciudá 
pa que pague mensualmente.

Los originales no se degol-ve* 
■rán, sean ó no pixblicaos.

To-• a •

m CBXOLLO Esa mujer que le conmovió de pies 
á cabeza significaba para él los albo0 
res de una primavera amorosa que 
nunca pensó columbrar, destrozada 
como estaba su alma por funestas 
tempestades íntimas que apagaron el 
luego amoroso de su corazón juve*

Toribio, el buen Toribio, siempre 
náufrago en sus tentativas de con* 
quistas amorosas, había adquirido 
una indiferencia tal para con el be* 
lio sexo, al cual llegó á calificar de 
sexo granítico en la exacerbación de 
bus amargos desengaños, tal indife* 
rencia adquirió, decimos, que odiaba 
4 la mujer: su corazón se habia 
petrificado, ¡tan adverso le habia 
sido el hado en sus arremetidas amo* 
tosas! Asi que, en el círculo de sus 
amigos, era considerado invulnerable 
á las tentaciones de Cupido.

Pero héte aquí que su postración 
sentimental fué frágil, y operóse una 
metamorfosis en su sér. Sus amigos 
se admiraban: Toribio ya no los Iré* 
cuentaba, apenas si los saludaba; es* 
taba muy retraído, mas taciturno que 
de costumbre: indudablemente Toribio 
tendría un problema árduo cuya so* 
lución le absorbía completamente, 
pensaron sus íntimos; pero estaban 
muy lejos de suponer la causa real 
de la nueva faz que presentaba nues­
tro protagonista. Nosotros, cronistas 
pecadores, haremos conocer el por* 
que de este cambio radical de Tori* 
bio, tan radical, que él mismo llegó á 
desconocerse.

nil.
Y ahora de repente salía de esa 

postración moral: una oleada de san* 
gre sacudía su cuerpo y parecíale 
que por sus arterias circulaba una 
sangre nueva, mas joven, mas impe* 
tuosa, y en su corazón renació la es* 
peranza, luchó, sinembargo, contra 
si mismo, antes de entrar á la liza 
con el corazón de una mujer que 
nuevamente provocaba sus pasiones 
adormecidas, y por fin, después de 
muy agitadas luchas intestinas, resol* 
vió probar, y esperanzado, probó!

Mil veces persiguió á la bella, en 
los paseos, en el teatro, debajo los 
balcones de la casa; mas nunca tuv<> 
ocasión propicia para exp'anarse, pa* 
ra abrir á 'os piés de la bella, la vál* 
vula á su corazón henchido de es'
peranzas. Y esto le era cruel, muy 
cruel, le desesperaba, porque le pa* 
reció que la niña le dirigía unas mi* 
radas que con pasión le decían en su 
mudo lenguaje: jven!

En estas incertidumbres Totibio re* 
solvió escribirle y echó mano de es* 
te recurso. La misiva fue larga, apa*

decía así:...sionada, tierna, sumisa
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campante como si tal cosa, parecién- 
dome no haberles mentido, pa mas 
descaro. ,

y no crean que es chico compro*

dudablemente h^bia triunfado; pero 
había que abrir la carta para cercio* 
rarse, y por fín, tomando una reso* 
Ilición férrea, abrióla, de la misma
manera que un sacrilego viola un 
objeto sagrado.

Y no bien la hubo abierto, un di* 
minuto “guitarrero* 
el intérprete de las armonías celestia* 
Ies que creyó percibir Toribio, y qu 
á no dudarlo fue aprisionado lorlui 
lamente en e! acto de cerrar la cu* 
bierta, salió y de un volido fué á 
posarse en Ja cabeza de nuestro hé* 
roer allí ensayó sus aletas de azaba* 
che y luego levantó el vuelo, prosi‘ 
guiendo su indefinible musícafa.

Toribio entretanto, sorprendido y 
trémulo, desdobló cuidadosamente el 
pliego y lo que primero halló fué su 
caligrafía, su declaración, y luego, 
en el reverso, esta sola palabra, fría 
como ia indiferencia :--“¡Pavo!“

Don Aire.

R’ciba por tanto el Dr. Solé y 
Rodríguez—tan activo en el ejer* 
cicio de la medicina—por medio 
de (a presente las pruebas de 
nuestra mas profunda gratitud.

José Clerici.
Minas, Agosto i2 de 1899.

miso el que en estos momentos me 
apura, porque me falta lo esencial; 
asunto pa tratar de él.. jSon tan es* 
casos los temas que conciernen á es* 
ta sección!

que debió ser
pan pocos son los. 
. ¡y menos los ga*amores nuevos!

Uefa%os\....
Pero hay que principiar por algo

e Xjei ^k ni' Mi til 'ai ik 'ik:

í jjCisiulos v í
flj CMsiiráficos f¡ pa conc'uir un rancho. Dejemos la 

prosa de poco interés á un lao y va* 
mos al grano, que la paja.la lleva ej; 
viento.Por cierto que me hago, con razón 

justísima, acreedor al enojo de Jas 
simpáticas lectoras yllos fieros'lee* 
tores de El Criollo, y hasta se me 
figura oir retumbar en mis oídos lo 
mesmo que trabucazo en la oreja, 
frases enérgicas que ponen á mi per* 
sona de overo y azul.

Y motivos tienen pa ello: ricuerdo 
perfectamente que al inaugurar esta 
sección prometía muy sério brindarles 
amenudo tal platito rebozante de ch:s* 
mografia, sino bien condiméntelo por* 
que no soy mñitre en la materia, 
cuando menos pasable y no dañino 
al estómago, pero ¡quiá! me he ido 
acostumbrando de tal manera á ha* 
cerme el chancho rengo (y perdónese 
la comparancia) que sin mucho em* 
pacho, los dejaba _á fisco. Mas en mi 
conciencia bulle un algo que me dice 
“lo prometido es deuda“ y me ob’iga 
á cumplir la promesa. Obedeciendo 
á esa voz aquí estoy, tan fresco y

Dime lector amab’e: ¿no llegaron k 
tu conocimiento las rilaciones «moro*'
sas que por espacio de pocos dias
mantuvieron dos jovencitos de la lo* 
calidad?. Pué que sí, pero por si 
acaso a'guno ignorase, yo contaré la 
historia, anque no tenga arte ni par* 
te en ella.

De lo sucedido hará próximamente 
un mes. Sus protagonistas (no se tra­
ta de comedia) son muy apreciados. 
El se llama Juan, de altura petizona, 
bgote escaso, tan escaso que solo- 
es una sombra de pelitos rubios que 
mas tarde quizás adorne su rostro; 
en la corbata usa continuamente un 
aifi!er en íorma de fl*cha con la cual 
quizo atravezar el corazón de la que 
creyó su fiel amante, y pa mas 
ñas y como tiro de gracia diré: 
escribiente de una escribanía pública 
que existe en la calle 25; su edad 
andará alrededor de los diez y siet& 
años.

• •

Agradecimiento
Hago constar por medios de es­

tas lineas la solícita asistencia 
prestada por el ilustrado faculta* 
tivo Dr. Oriol Solé y Rodríguez 
a mi señora madre en su reciente 
enfermedad.

Es doblemente meritorio el así* 
dúo cuidado de dicho señor doc* 
tor por cuanto no ha obrado mo* 
vido del interés, pues la asistió
como médico del Círculo Católico 
de Obreros.

se*
es

PARA “EL CRIOLLO" «Han solicitado contraer matrimo­
nio: Fernando X , italiano, 25 afíos, 
con Mercedes N.^'oriental 16 sños.“ 
¿Que le parece?

—Y qué me ha de parecer? Qae no- 
tiene pundonor! que no es merecedo 
ra de que le miren fa cara; p*ro hiji* 
t¿, de eso no tiene ella la culpa. No- 

gusta hablar de los muertos y por 
oso me callo. Claro, á ella que re* 
medio le queda? tieue que agarrarse 
i un clavo ardiendo.

— Eso es verdad- tendrá miedo que 
se le vaya ese pobre ñápeles y no repa 
ra que hace ocho dias 
ron á su madre.

—Mira, no hablemos de eso. Son 
las ocho y Cáelos, no viene:

ya vendrá!. Me quiere mu-' 
cbp para que falte ni una noche.

En este memento, Carlos, el novio- 
de Elvira, aquel estudiante que ella 
decía que la queda tanto-,. entraba en» 
la sala, poes-. era tal la confianza que 
tomó en la casa, que no,se tomaba la>. 
molestia de golpear..

Continua*^,

frió un tuerte ataque que lo llevó 
á la sepultura.

Su esposa no pudo resistir tan* 
tas desgracias, y al mes fué á 
reunirse con el que en vida fuera 
su compañero de penas y alegrías.

Fernando, que así se llamaba 
el futuro esposo de Mercedes, no 
la abandonó durante su dolor y 
corrió con todos los gastos que 
con tantas desgracias se ocasiona» 
ron. Mercedes le participó sus 
desgracias a Elvira, por medio de 
carta?, pero esta no quiso reha* 
jfyw á hacerle una visita.

LAS DOS AMIBAS
CCCBJVTO)

(1Continuación)
Al día siguiente,, el novio d 

Mercedes, se presentó a los 
dres de esta á pedir su mano, la 
que fué otorgada, pues ellos esta* 
ban encerados de los amores dv 
su hija y habían indagado su con* 
ducta, esto es, sabían que era irá* 
bajador y honrado. La boda que* 
dó concertada para dentro de seis 
meses..

En este intérvalo, sucedió la 
quiebra del Banco Nacional, en el 
que tenían sus ahorros los padres 
de Mercedes' quedando como tan­
tos otros, erflá mayor miseria. 
De res.uHas/d.e esto* el padre

me
e

pa*

e que enterra*

ií
Una boche qu,e Elvira estaba leyén 

dolé el periódico á su mamá, dijo de 
repente muy admirada.

¡Pero, mamá!* ¡EUbráse visto. ma*
yor sinvergüenza! [Parece increíble!

“"•¿•Que, quq-es eso, hija mia?—pre 
gontó la mamá!

—Escucha y admírese, y leyó: ANTON:.su.- \
• v.
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á toda vela la reciensible! si asina hubiera sido la co* 
sa seria pasajera y a la fecha es' 
tarian en las mesmas de antes. 
Muy probable, cuasi seguro, que 
en tal enredo tendría participación

Ella, ¿quién no la conoce? ¡es tan 
tiene su morada en la

navegar
construida y hermosa barquita 
«Nerea A.» que viene á remolcar 
al bergantín «Si vio S.,» por ha* 
ber averiado en la desembocadura 
do Marmarajá, al chocar con la 
balandra «Clementina.»

hermosa/, 
misma calle ande él escribe, distante 
solo tres cuadras; su nombre es muy 
vu'gar—María—y su apellido lo com 
ponen ocho letras, siendo igual al de 
un comisario de una sección mbana.

• > *

y esta habrá sidootra persona 
muy juerte que pudo destruir el 
edificio feliz que dos jóvenes apre* 
ciaos habían construido pa quizás 
habitar en él en no lejano tiempo 
y después da cumplir los sacra* 
mentos del matrimonio, pero ¡cari’ 
sumalum est\

Con estas señas creo sobran pa sa‘ 
ber á quienes me refiero, y ahora va* 
mos al cuento, pero dejemos el prin­
cipio, es decir: como se enamoró él 
de ella, porque cuando yo tuve co* 
nocimienio, ya se hab'aban con los 
ojos, y de aquí partiremos.

Arrastrao por las simpatías que 
en sí había despertao la joven, él en 
conmenzó a frecuentar cierto a'macén 
recíen estab’ecido en la plaza, puesto 
que este era un punto sumamente es 
tratégico pa contemp'arla y enviarle 
aquellas miradas tan quemadoras, con 
mas la ventaja de aprovechar bolada 
pa de cuando en cuando darle una 
Jala, “¡y qué lata!" con las que por 
cierto ganaba terreno en el combate 
querendón. Aguaitanto la presa, es* 
paraba ancioso á que esta saliera, y 
cuando veia co'maos sus deseos allí 
le teníamos á nuestro güan Juan al 
costao de ella, pa la que por lo ge' 
neral traíale una flor: un ramito de 
violetas ó una hermosa camelia.

Una noche ¡noche cruel! venia co* 
rtío de costumbre pa la parada, sil* 
vando entre dientes el popular dúo 
de la Verbena de la Paloma, y gi* 
rando en sus dedos su bastoncito con 
empuñadura de aspa,... y pocos pa* 
sos antes de llegar la vé, si, la vé, 
¡y no estaba sola, porque á su lao 
se encontraba Eduardo, el favorito 
que él había creído desbancao!.... 
Ardiendo en celos pasa como preten 
diendo asustarla, pero \ná\. 
si tal cosa... ¡Ah¡... Sus palabras, 
sus caricias, sus promesas, tuito era 
falso, y so'c pa pasar el tiempo. ¡Po- 
bre Juan!—Después de tanto infortu­
nio, de tanto tormento ¿qué hacer? na­
da, coníormarse con la volunté de 
Dios ya que asina lo quizo; insistir 
será soncera.

¡Como en pocas horas quedaron 
solo frías cenizas ande momentos an* 
tes ardiera una roja llama de fuego 
amoroso! 
cuando escribió esta décima:

"Amor es a!go iuertazo—Que nace 
en la raiz del pecho—Y al corazón 
va derecho—A cruzarlo de un guas­
cazo;—Es preferible un mangazo—En 
medio de la chismosa—A esa pasión 
tan rabiosa—Que al mas curtido lo 
achata—Y al mas juerte lo abatata,— 
Por no decir otra cosa.“

Encuéntrase anclados en el puerto 
del cauda'oso Verdun el acorazado 
"Eugenio G." y la simpática fragata 
"Benjamina S “ quienes emprende­
rán viaje, si el viento no les es con 
trario, con destino á lasp’ácidas aguas 
de la- vicaria y escalas, llevando am* 
bos una caiga de constancia y ter* 
nura

Panfilo

Y por esta vez creo haber cumplido 
un deber que vo'untaiiamente me he 
impuesto. Otro dia continuaié las 
marítimas, para las cuales espero co* 
laboraciones, que se eocaigará de 
tecibirlas la redaccióa d El Crio­
llo, á donde dfcben mindarse.

¡Mita

UH POQUITO DE NAVEGACION
Apreciabla Pánfilo: ¿Serias tu 

tan amable que sedieras un peque* 
ño espacio en las columnas de El 
Criollo para dar cabida de cuan* 
do en cuando en la sección chis* 
mográfica á las marítimas qua es* 
cribiré? Creo no lo nieges y por 
ello ya te envió algo, y no creas 
lo he transcrito de pasquines su* 
cios que se venden por nuestras 
calles y las de la capital. Mis ma% 
rítimas serán siempre cultas y res­
petando la moral.

Demos principio, pues:

dCMDlTA NOTICIOSA
Hefeaja de

Con motivo de las fi*stas de la loco 
mocion que se celebrarán en Monte­
video el prox'mo 25 de Agosto, la 
Espresa del Ferro-Carril Central ha 
resuelto hacer una reba/a del 50 
ojo en los pasajes, sirviendo es­
tos desde al 24 hásta el 31 del mes. 

* *
Sitada» saaerttel^Nuestro 

amigo Cirios Pintos se ausentó para 
campani con objeto de regentear una 
casa comercial en Tapes Chicos.

Deseárnosle mucha suerte en el 
nuevo pago,

* *
oclift CBai^pa»^ss?"No8 conga* 

talamos en saluiar á este colega que 
ha vuelto á aparecer en Sinta Rosa 
(Dpto de Canelones) y que visitó 
nuesba redacción, deseándole una vl 
da may larga.

Por el turbio rio da la calle 18 
de Julio se ve navegar con viento 
en popa al lindo vaporcito José G- 
que viene con un cargamento de 
fideos con destino á la preciosa 
goleta María F., quien anciosa lo 
espera y solo anhela poder viajar 
en su compañía hasta llegar aj 
puerto del matrimonio.

como

Pur el silencioso arroyuelo 33 
navega, á toda vela el pailebot Fi*. 
del P
filmante uniforme de sub-teniente^ 
y lleva rumbo á la linda goleta Ma 
tilde L., anclada en dicho arro* 
yueío.

En estos diaszarpará para las 
tranquilas aguas de los pagos de 
Godoyel batel «Arturo G.» queíes 
portador de una nota de reposición 
en e! comisariato de aquella sec* 
ción, en cuyo puerto está en su 
espera la bonita y arrogante góua 
dola «Miguelioa T.» algo triste 
por la ausencia de éh paro que 
recobrará sus alegrías así que lo 

divise.

Por la picada de Olicnar se ve

quien trae á bordo unTuvo razón Tiofílo « >

* *
SaÍMilS^-Aunque tarde, pues án 

tes nos fu¿ imposible hacerlo á cau: 
sa de la rabona del pasado número, 
enviamos nuestro mas cortés saludo 
al nuevo colega local La Tatria que 
apareció en la anterior 
y del que son redactores los estima * 
dos jóvenes Juan J. Vacuo y Leo* 
nardo del Puerto Bonilla, éste cola* 
berador de El Criollo.

Al devolver e! '.saludo, en la 
parte que nos toca, y de/ar esta* 
blecido el canje, hacemos votos 
por la eterna vida del colega, para 
el que mantendremos siempre ca­
riño.

semana

Los vientos cambiaron, al ’pa* 
la pareja de la Callerecer, pa 

Montevideo. Benjamín, el joven* 
cito Benjamín ha cortao el hilo de 
la'.dicha que lo ponía en eomuni’ 
cacióo con Mana, ignorando yo 
las causas que lo indujeron ha to* 

*tal resolución . ¿Habrá habí* 
do disgustillos entre ellos/ [Impo*
mar
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LA POSITIVA
bjlbvrs&xj. x aopgau»

— DE—(¡arnsm® timmz asesto
Calle 18 de Julio N.°201

En la casa contigua á la de los §re§* ALguerrebere Uno».

Colegio “General Artigas”
Calle Í-S de Julio esq, Cebcllati 

En esta centro de educación é 
instrucción se dán clases de Lee’ 
tura, Escritura, Gramática, Geo* 
grafía, Aritmética, Historia, etc.

De noche funcionan las mis* 
mas clases y también una clase 
especial dfc Teneduría de Libros 
y Contabilidad Comercial.

PRECIOS MÓDICOS

EL SOL
Almacén ferretería y bazar

Oe IIÍKTH QUlftlCf
Ca'l« 18 de Ju io, esquina Mal 

donado (7r*»nte al café de Escudero}
Casa especial en artículos para fa 

tnilia—Variedad en objetos de ^Ba^ar— 
Especialidad en vinas finos, conset vas 
y demás artículos del ramo—Completo 
surtido de talabartería

No Ha.y quien pueda compe­
tir en los precios.—PESO LEGAL.

NOTA—la* ca:«« peruia*»ace ce* 
rr«da L»«a d»ming<w ñor

Espléndido surtido
SOVED.1II, NOVEDA»

La Zapatería *A La Especial, esta 
blecida en la calle 18 de Julio, en, 
tre Maidonado y 25 de Mayo, aca 
ba de recibir de Montevideo 
gran y variado surtido de calado- 
última moda, vendiendo a precios 
tan sumamente baratos que le se 
»á imposible hallar competencia.

En calzados sobre medida 
hay para que recomendar el tra­
bajo, pues el pú lico miouano lo 
conoce perfectamente.

Visitar Is casa para serciorarse 
de la verdad y apreciar tas extraor 
diñarías novedades en calzados.

Luis Fernandez

Un

• ir

no

P£> PPPTPf1 MPTPP Hotel Republicano
CAFÉ Y BILLAR

-Preparado prontamente por

Santiago i. Maresma
FARMACIA DEL INDIO

de ALFREDO SALAZAR y Cnia.
Espléndido y cómodo rsiable 

to recien abierto con todo e' confort 
de los de so género de la capital, peí♦* 
fectamente ¿mueblado, con buena co 
ciña, servicio estner*d«\ etc. etc 

Se recomienda a los

imi n

MERCEDES (r. O.)
RaTÓBiges&slmplejjaracotar f 

batir la anemia, «.Oor.o ^aemi¿f de* 
bilidad en 'general, raquitismo de los 
niños, y para los convalecientes, loe 
engrosa y fortalece y Ies vuelve el co 
Jor de antes.

E.& Tóenles para
combatir Esciófulos, Glándulas, la* 
fartos y flogedad de carnes.

STónie© creosotada i
para combatir la tisis, asma, catarros, 
Tos rebeldes y crónicas, y to¿a8 
aquellas enfermedades de* pecho, pul* 
móu y garganta

.ende, en Minas, en la 
Botica del So!

FOTOGRAFÍA SMIlltO pasajeros en 
general y particular á quienes deseen 
tom r Ljs b^Tíos en las saludables y 
pwtorezcps p|ayi' de Maldonado.

Precios Convencionales 
T/a^a Principal—MALDONADO.

La casa cuenta con ciba'lertza, 
cochera, carruaje para paseo y para 
viaje.

Calle 18 de Julio 135 v 137
.MINAS

En este establecimiento montado á 
la altora de los mejores déla Capí* 
tal se hacen retratos por todos |oe 
sistemas conocidos tia«ta el día, á p e 
cios sumamente baratos.

Especialidad en retratos sobre pa* 
ífuelos de «seda ó hilo, cintas, etc, etc. 
Retratos instantáneos de niños; idem 
grupos, etc.

Retratos á lápiz y bromuro, de ta* 
maño natural, i precios nnnea vis­
tos.

Todos los días, . se retrata dec'¿e 
las 8 de la mañana hasta las ? ¿e ja 
tarde aunque llueva y truen;^ 'garan. 
iendo igualmente trabj/f>;s perfectos.

Se retrata á domici.V,0> tanto en el 
pueblo como en Cualquier punto de 
campaña, dan^.o aviso anticipado.

José Salgueiro.
Fotógrafo

mm bs dibujo
d«i

Cárlos Bonfant
18 de Julio—(Fotografía Salgueiro) 

Recibe órdenes para hacer retratos 
á Lápiz de todos tamaños.

También se compromete hacer re» 
tratos sm que para ello h¿ya origi* 
nal solo por indicaciones, garantien* 
do i* perfección del t'abajo.

Precios muy reducidos.

A»rá y Relojería Ibii”
de Domingo ^Inend

talle 2$ de Mayo n° 175— Entre el co' 
legio del Estado y la antigua casa 

de comercio del Sr Zuasnabar
Se componen, armas, relojes 

v mia.quinQ.s de coser» ©aran.ti* 
dos ya precios q;np no admiten, 
competencia.

La Uruguaya
TIENDA Y MERCERIA
DE GABRIEL C. ALONSO 

Completo y variado sxxrtidQ en 
los ramos indicados. Géne1, 

ros para vestidos. Aj-na* 
res para novias y ar­

tículos para hombre
Calle ¿8 de Julio, fíente á la Zapa• 

teria de don A. Valdt¡—Minas

Api Peri-r ™ 1 sr
M¿*m '.»j. — l)¿i e^ctonr'-s í ni c- i 
por precios muy ítmS*1«.o ,

Peluquería de| Vesubio
fe

Angel Márchese
Cae 25 de Mayo n.° 114 

Entre 18 de Julio y; Treinta y Tres 
En este establecimiento se ha 

recibido recientemente de la capi* 
ta un variadísimo sentido de per 
fumeria Modicidad, en, los 
precioso

JAVIER P. RODRIGUEZ
REMATADOR y ^OMTCIONÍ^TA

Recibe Órdenes en* la calle 
Montevideo nnm 30____

TINT €VR £ R. i A 1T MAN A 
De Cá>melo Grecencio 

Calle Florida, entre Cnel. Cara" 
bajal y Cnel. Silveira


